
P E R I O D I C O  P O L Í T I C O  I L U S T R A D O .

A5T0 r.
C O N X > I C I O N -J i ;S .

-  S« publioari en 1m dUs 4, 8, 12 15 18. 23 27
tefil I lastrados los númeroa oorrei^ndien-

B«daocion y Ádmínistraoion: Barco, 2 dup. 3,” Madrid.

P R K C I O a .

M iércoles 15 de E nero de 1879. Madri^ i  rg. aJ nies.=ProviiicÍ!is: 15 rs. trimestre: 60 »l »Bo 
0 ^  V ^erto.Rioo: ssmestra, 2 panos 5U cúnts. en oft- afio i  
r ^ l  Amériras etc., 3 y«os se ,.esüey O al aao en oro.—Anuacioa ík pretsoa oonvettcsonsies.

N U M . 4 . '

LOS AGRICULTORES Y LA DEUDA HIPOTECARIA.

Pasa com o ax iom ático , a l com parar e l es­
tado de la  agricu ltura española con el de otras 
naciones más adelantadas, que la  ru tin a  y  
la ignorancia de nuestros labradores son las 
causas principales de un atraso p or  todos la­
m entado y  por nadie puesto en duda.

Nada hay. sin  em bargo, m¡ís distante de 
la  verdad; porijue además de las circustauciaí 
naturales hijas del clim a, (jue tanta  influencia 
ejercen en los procedim ientos y  sistemas cul­
turales, existen otras que emanan del estado 
económ ico y  social del país, las cuales tienen 
que m odificar p r o fu n d ^ e n te  esos procedi­
m ientos y  esos sistemas, colocando a l agricu l­
to r  bajo la  presión de muchas concausas aje­
nas é independientes de su voluntad , que en­
torpecen los adelantos y  las mejoras.

B ajo este punto de v ista  y  teniendo en 
cuenta que n o  hay  una buena situación agi-i- 
cola sin  una buena situación económ ica, en - 
cu^ntraao la agricu ltura  española en cond i­
ciones p or  to d o  extrem o desventajosas, que 
explican perfectam ente la  razoii de ser de sus 
practicas y  de su  catado actual, dem ostrando 
al p rop io  tiem po la in justicia  con que proce­
den, los que a-cusan á nuestros labradores ha­
ciéndoles responsables de  ese atraso.

N o vam os á exam inar en este instante el 
gran_ núm ero de circunstancias económicas, 
políticas y  sociales que conspiran contra  los 
adelantos de la agricu ltura española, conten­
tándonos con apuntar algunas cifras y  algu­
nas consideraciones, que ponen de relieve una 
de las cansas principales que se oponen á sus 
progresos.

La propiedad territoria l se encuentra 
atravesando en estos ú ltim os años un período 
crítico  p or  demás, com o consecuencia natu ­
ral de su manera de ser , y  agobiada por la 
usura que enerva y  aniquila sus fuerzas pro­
ductoras, y  sin gozar de los fecundos benefi­
cios del créd ito  que realiza verdaderas mara­
villas en otros  paises, y a ce  bajo e l peso de la 
enorm e cifra  que representa su deuda h ipote­
caria.

L a  desam ortización y  la venta de los bie­
nes nacionales, en poder antes de las 
manos m uertas que dejaban casi im producti­
vas las dos terceras partes del suelo español, 
han. producido indudablem ente grandes bene­
ficios; pero alucinados los com pradores y  sin 
calcular á veces los productos de las fincas ad­
quiridas, atraídos p or  el afan de la propiedad, 
elevaron su valor á tipos fabulosos, resultan­
do de este hecho que entrañaba una enorm e 
desproporcion  entre el capital territoria l y  el 
capital de explotación , la  necesidad de recur­
rir  a l préstam o usurario, ó de abandonarlas 
p or  n o  poder atender á su pago en la época de 
los vencim ientos.

Las fincas rústicas no producen en general 
más de un  8 p o r  lüO de in te r ^ , y  con tribu ­
yen do la  propiedad territoria l a l sostenim ien­
to  de las cargas públicas con  la  exhorbitante 
cifra  de un 23,50 p or  100 p or  lo  m énos, fócil 
es form ar una idea aproxim ada de la crítica 
situación  del a p ic u lt o r , que encerrado en un 
círcu lo fatal, sin posib ilidad de p lantear los 
m odernos adelantos de  uu cu ltivo  perfeccio­
nado, n i de em prender m ejora alguna, tiene 
que m alvender sus frutos apenas recolectados 
para satisfacer sos créd itos, cam inando á una 
ruina segura y  v iendo en perspectiva la venta 
de la  finca hipotecada para responder al pago 
de los préstam os.

Para que pueda com prenderse la gravedad 
de este estado de cosas, bastará consignar qua 
en el período de ocho años, de  1803 á  lb 7 0 , los 
prestam os con  h ipoteca ascienden á reales 
8 .100 .082 .83ü,32 céntim os. Los capitales rein­
tegrados en e ^  período suman 3 .7 «1 .9 0 1 .7 9 i 
reales 71- céntim os, quedando subsistente una 
deuda h ipotecaria de 4 ,37«.181 .041  reales .58 
céntim os. Y  com o e l prop ietario  se encuentra 
en la  im posibilidad de pagarlo tod o , alcanzan­
do cuando más á satisfacer la tercera  parte de 
•los préstam os que se le hacen, calcúlase en 
Unos 500.000 .000  e l déficit anual, que aumen­
tándose cada vez más, con clu irá , siguiendo do 
« t a  su erte , p or  devorar la riqueza inmueble 
del país.

Los^préstam os'con interés declarado en el 
referido período de ocho años lo  han sido del

1 al 20 y  más p or  100, apareciendo en una 
prop orcion  m u y pequeña los hechos de  1 á 5 
p or  100, y  en gran  núm ero los de crecido in ­
terés. A gréguese á esto la  perentoriedad del 
térm m o en los préstamos h ipotecarios, que 
obligan  a l agricu ltor, bajo la amenaza del ven­
cim iento, á  acud ir á renovaciones que le  o r i­
g inan gastos de consideración. E n  los años c i­
tados arrojan los docum entos oficiales, m ayor 
num ero de préstam os hechos á nn año y  m é- 
nos, siendo m u y  pocos relativam ente los eje­
cutados de seis á diez años.

A utoridades respetables, dignas de créd ito , 
elevan la deuda h ipotecaria á 7 .000 .000 .000  
de reales, devengando un in terés m odio de 12 
p or  100; la propiedad tarritoria l produce un  3 
por 100. Las consecuencias son fáciles de cal­
cular.

La riqueza imponible declarada 
en ios repartimientos de 1871 
á 72 es dü.................... 3,026.000.000 ra.

El interés del 12 por 100 en 
que so calcula la deuda hipo­
tecaria. S40.000.000 rs.y V ......................................»

Ija contribución importa  594.000.000

..........................  1.434,000.000 1
L a diferencia en tre  la  riqueza y  e l grava­

m en es de 1 .592 .000 .000  reales; es deci?, que 
los in te rn e s  de la  deuda y  la  con tribución  
territoria l absorben la  m itad de la  riqueza de 
la  nación.

L a  le y  de 2 de D iciem bre de 1872 autorizó 
a l G ob iern o  para otorgar al Banco de Pai-ia y  
de los Países-Bajos, la  facultad de crear en  Es­
paña un Banco H ipotecario , y  aprobados sus 
estatutos p or  R eal decreto de 31 de lünero 
de 1873, se halla funcionando y a , ocupándose, 
entre otras operaciones, en hacer préstam os 
con  garantía de  la  propiedad. Teniendo en 
cuenta su  organización y  los elem entos de 
que dispone, es de presum ir que el Banco H i­
potecario español, andando e l tiem po y  dedi­
cando á la  propiedad ios capitales empleados 
haata ahora principalm ente en operaciones 
con e l Tesoro, ha de con tribu ir poderosam en­
te  á m ejorar el créd ito  y  á que desaparezcan 
muchas de las causas que se oponen al progre­
sivo desarrollo de la riqueza agrícola  de la 
nación.

S i á las causas que ligeram ente hemos 
apuntado, se agregan las críticas circunstan­
c i a  p or  que el pa ís , en perpétoa  interinidad 
viene atravesando años há, y  las luchas in te ­
riores y  los gravám enes de tod o  género que 
necesariam ente ha ten ido que su frir la  agri­
cu ltura, n o  podrá  ménos de reconocerse que el 
ag^'icultor español, le jos de perm anecer estar- 
cionario en  e l cam ino del p rog reso , llega 
hasta donde hum anam ente es posible en Ím  
condiciones desfavorables en que bajo todos 
conceptos se encuentra colocado.

P . J . M . Y R .

pS’i'ejaa con la m aravillosa benigni­
dad del clim a en la  p rov in cia  de Canarias la 
d u l^ r a  de laa costum bres que distingue á sus 
habitantes y  que causa justísim a adm iración 
á cuantos visitan  el A rchip iélago. E n  las Ca­
narias se puede salir á cualquier hora  de la 
noche y  atravesar calles, cam inos, sierras y  
solitarias m ontañas con los bolsillos llenos de 
oro , en  la  seguridad de no ser atacado p or  
ninguna clase de m alhechores; allí se desco­
noce la  cuádruple defensa de rejas, pestillos, 
rarrojos y  picaportes para prevenirse contra 
los ladrones, usándose únicam ente ligeras cer­
raduras en las puertas y  débiles pasadores en 
las ventanas, más para preven ir ios ataques 
de los elem entos que los de gente de mal 
v iv ir .

A  conservar este bien deben encaminarse 
los actos de nuestros gobernantes, pues esti­
mamos crim inal toda  resolución que tienda, 
d irecta  ó indirectam ente, á  privar á las Cana­
rias del m ayor beneficio que disfrutan  en m e­
d io de su aislam iento de los continentes,

H ános sugerido los anteriores párrafos la 
noticia  de que, con m otivo  de los sucesos ocur­
ridos en la huerta  de  V alencia, se tra ta  de 
aplicar e l a rt. 7 .“ de la le y  de secuestros, en­
viando á Canarias todos aquellos individuos 
de m alos antece<ientes y  de peor m odo de v i­

v ir  que traen  perturbados los ánim os y  los in ­
tereses d é lo s  honrado.s valencianos.

Posesiones tiene España en donde faltan 
brazos para el traba jo , com o Fernando P óo, 
A n n obon , Coriseo y  las M arianas, y  poblacio­
nes com o Ceuta, todas más á p ropósito  pan; 
confinam iento de esa clase de hom bres que 
tranquilas provincias com o la de Canarias, 

Confiamos en que el G obierno de S . M . no 
consentirá en manera alguna que llegue á rea­
lizarse la n otic ia  de que nos ocu pam os, pues 
con  m edidas semejantes se ataca e l m ayor de 
los bienes de que gozan  aquellos pueblos, har­
to  afligidos p or  continuadas sequías y  ahora 
p o r  desolaioras tem pestades, que han dejado 
yerm os sus feraces campos, aum entando la 
em igración  de sus hijos, que buscan en ex tra ­
ñ o  suelo un pedazo de pan amasado con  lágri­
mas de sangre é inauditas y  crueles fatigas.

H ondas heridas recibieron  las costumbres 
en Ifls Islas cuando en 18(57 en v ió  allí e l ú lt i­
m o G obierno de doña Isabel I I  considerable 
núm ero de hom bres que tu v ieron  inqu ietos á 
aquellos pacíficos m oradores hasta que se llevó 
á cabo la  revolución  de Setiem bre del 68; he­
ridas cuyas huellas aún n o  se han borrado por 
com pleto  y  cuya  m em oria se conserva v iva  
con  la  sem illa de maldades é inm oralidades im­
punes que dejaron sembrada muchos de los 
más adiestrados en la  p illería , estafas, tim os 
entierros y  otras artes anexas que allí se des­
conocen .

N o  creem os, no podem os creer que tam a­
ños males se reproduzcan en la  actualidad 
porque, lo  repetim os, confiam os en e l celoso 
cuidado del G ob iern o, que sabrá im pedirlo  co­
m o lo  im p id ió  e l que regía los destinos de la 
nación en 1874, cuando se tra tó  de una medi­
da análoga á la  que ahora com batim os.

Procurarem os, con  t o d o , estar ptevenidos 
para llam ar la  atención  y  oponernos con  todas 
nuestras ñierzas á que se lleve á cabo lo  que 
hasta ahora n o  pasa de ser una noticia .

ADMINISTRACION PÚBLICA.
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M in isterio  de E stado .— L a diversa índole 
de los servicios encom endados á este departa­
m ento n o  nos perm ite hablar de ellos en tér - 
m inos genéricos; antes a l contrario , es indis- 
peíisable hacerse cargo de cada uno separeida- 
m ente s i se ha de sacar a lgún fru to  del exámen 
de los m ism os.— Ocupa el prim er lugar en 
esta secretaría e l servicio d ip lom ático , pa­
ra el cual hay  establecidas en las capitales de 
las pouencias extranjeras legaciones dotadas 
con el personal necesario para su desempeño 
L os trabajos que les están confiados se redu­
cen á seguir la correspondencia oficial con  los 
rnm isterios de N egocios extranjeros, in te rv e - 
n p  en k  negociación  de tratados ó  conve­
n ios internacionales y  v ig ila r  el buen uso de 
los derechos recíprocos en tre  los españoles y  
los súbditos del país en que residen,

N ada tenem os que ob jetar respecto á la 
necesidad de  este servicio  que juzgam os de to ­
d o  punto indispensable; pero p or  lo  mismo 
que no se puede prescindir de su sostenim ien­
to , que im porta  al Estado en tre sueldos ura- 
tificaciones y  gastos de m aterial cerca de 
T m lli^ s  de reales, por la misma razón debe 
exigirse á los funcionarios encargados de des­
em peñarle que cumphin á conciencia con  los 
deberes de su cargo, si España ha de alcanzar 
las ventajas que otras naciones, más celosas 
de sus intereses, consiguen p or  m edio de sus 
representantes en  el extran jero . L a  m isión 
confiada á las legaciones tiene gran  im por­
tancia  y  trascendencia y  por consiguiente de­
ben desempeñar éstas su com etido de  ta l m o­
d o , que e l país toque desde luego los bene­
ficios de sus gestiones, porque de  lo  contrario 
tendría m otivos  fundados para dudar del buen 
desempeño de  este servicio.

E ntre  muchas personas está generalizada 
la idea de que los nom bram ientos d ip lom áti­
cos n o  tienen más ob jeto  que r e v ^ t ir  á detW - 
minados individuos de carácter oficial para 
que puedan hacer viajes de recreo y  v iv ir  con 
cierta  holgura fuera de España á costa del 
presupuesto. Sem ejante e rror  puede fácilm en­
te  desvanecerlo la A dm in istración  valiéndose 
para ello  de los in fin itos m edios que tien e  á

su alcance, entre los cuales creem os que n in ­
guno sería más á p ropósito  que publicar de 
tiem po en tiem po, bien p or  m edio de M em o­
rias ó  en otra  form a, los trabajos llevados á 
cabo p or  cada legación, con  lo  cual se conse­
gu irían  dos cosas; la una hacer desaparecer la 
p revención  in stin tiva  que existe  con tra  los 
m encionados cargos en tre las gentes que no 
lian pod ido cerciorarse de su utilidad  é im por­
tancia; y  la otra  servir de estím ulo tanto á 
los que cum plen con su deber com o á los indo­
lentes y  f^ co s  de celo  que, confiados en e l fa ­
vor  que disfrutan, n o  se m ueven á hacer cosa 
alguna en p ró  de los intereses que están lla ­
mados á desarrollar y  p rote jer. O m itim os en­
trar en consideraciones de cierto  óixlen res­
pecto  al particu lar porque nos desviarían de­
masiado del ob jeto  prin cipa l que nos hemos 
p ro p u ^ to  al escribir estos artículos: y a  lle­
gará dia en  que se tra te  á  fon do el asunto por 
E l Océano al ocuparse de las cuestiones in ­
ternacionales.

E l segundo serv icio  que tiene á su cargo el 
n im isterio de E stado y  que n o  desmerece en 
im portancia del an terior, es el servicio  con- 
a u la r. En todos los puertos m arítim os de al­
guna entidad trena establecidos España, lo 
mismo que las demás naciones, consulados que 
n o  deben ser o tra  cosa sino agencias com ercia­
les destinadas á favorecer e l desarrollo de los 
intereses m ercantiles é  industriales; á p rote ­
je r  el ejercicio de los derechos civiles, y  á ele­
var á docum entos p ú b lico s , protocolizándolos 
en form a, los actos ó  transacciones que perte ­
necen al dom inio privado de los españoles. 
H asta qué punto están atendidos estos deberes 
p or  nuestros agentes consulares fácilm ente 
puede colegirse p o r  e l estado poco  satisfacto­
rio  en que se encuentran  ta n to  nuestra  m a­
rina m ercante en general com o el com ercio 
m arítim o en  particular. S in  em bargo, n o  se­
ríam os im parcialea si n o  confesáram os que la 
m ayor parte de la  cu lpa no corresponde á  d i­
chos funcionarios sino á la  A dm in istración  su­
p r io r , que no m ira con  el in terés que debiera 

un  servicio tan  im portante com o e l de  que so 
tra ta . Basta sólo fijar la atención  en  el nú ­
m ero de departam entos que in tervienen  en los 
asuntos concernientes á la  m arina m ercante y  
al com ercio m arítim o para com prender desde 
luego lo  poco  que puede prom eterse una y  o tro  
de este desbarajuste adm in istrativo. E l m i­
n isterio  de E stado, el de  M arina, el do H a ­
cienda, el de G obernación , el de F om ento y  e l 
de  U ltram ar, todos ellos tienen  participación  
en dichos ramos en m ayor ó  m enor escala, y  
con  criterio  d istin to y  m irando tan sólo las 
cueationos ba jo  el punto de v ista  que los atañe 
á cada uno, dan disposiciones tan  en contra­
d icción  unas con otras, que el com ercio y  la 
m arina se ven  muchas veces perplejos, sin sa­
ber á qué atenerse; y  si alguna vez tra ta n  de 
utilizar las del cen tro adm inistrativo que les 
son más favorables, p ron to  les salen al encuen­
tro  órdenes de o tro  cen tro que les im piden se­
gu ir adelante en su empresa. Con tales proce­
dim ientos jcóm o es posible que prosperen ra­
m os de  tan ta  valía  para España, p or  más que 
cuenten para su desarrollo con  un lito ra l in ­
m enso, si las trabas y  dificultades que se les 
oponen á cada paso les im piden  tom ar e l des­
arrollo  é increm ento de que son susceptibles?

L os consulados pueden prestar a l com ercio 
y  á la  m arina servicios in c^ cu lab les ; pero el 
departam ento m inisterial de quien dependen 
es en su esencia anti-com ercial, y  p or  consi­
gu ien te, es e l m énos á p ropósito  de todos los 
m inisterios para d ir ig ir  y  dar im pulso á  unos 
ramos que n o  tienen  analogía ninguna con  los 
demás asuntos que se encuentran á su cargo y  
que están puede decirse fuera de la órb ita  eji 
que g ira  este cen tro adm inistrativo. P or  eso 
se observa que en é l n o  se le da a l com ercio 
t o ^  la im portancia  que se m erece, n i se tom a 
in ic ia tiva  alguna para darle im pulso, n i so 
atienden sus necesidades com o es debido, n i se 
p rocura  siquiera evitarle  dificultades en su 
m archa, y a  que no se le  dé la protección  á que 
es acreedor.

S i todos los asuntos concernientes a l co­
m ercio  y  á la m arina m ercante estuviesen re­
unidos en un  centro com ún, o tra  sería la  suei-- 
te  de  am bos ram os, que en la esencia son uno 
só lo , porque son inseparables; pero segregado 
y  repartido tod o  cuanto concierne á los mis ■

Ayuntamiento de Madrid



EL OCÉANO.

mo8 entre seis departam eatos tan  opuestos en­
tre  sí, d ificilm eate podrán elevarse al grado 
da prosperidad de que son susceptibles, n i 
con tribu ir á que la  nación  salga del estado de 
abatim iento en que h oy  se encuentra. E l co ­
m ercio y  la .marina m ercante dan pingües in­
gresos al Tesoro p or  d istin tos conceptos, y  loa 
gastos qne origina al E stado son  de m u y poca 
im portancia comparados con  los beneñcios in ­
mensos que al pais reporta , y  que podrian 
llegar i  una cifra incalculable si se hallase en 
circunstancias más bonancibles.

(Se emiinmrá.)

E l S r. CánoTas, Presidente del Consejo de 
ilin ia tros , contestando al señor baavedra en 
la  Keal A cadem ia Española d ijo : nque á la  ver­
dad, el m al de la expulsión  dñ los m oriscos no 
í'ué al fin  y  al cabo tan  grande com o despues 
se ha dicho.*'

O tro  trabajo h istórico  del S r .  ̂Lánovaa 
describe de m u y  d istin to  m odo la in justa ex­
pulsión  de que se tra ta , calificada com o e l he­
cho más bárbaro v isto  en  e l  m undo. E l citado 
h istoriador recuerda que sobre tod o  han sido 
censuradas ciertas disposiciones derecham ente 
encaminadas á enriquecer la  hacienda del rey  
con  los despojos, ó  más bien  la  d e l duque de 
Lerm a y  auiá parciales. nl>e c ierto , escribe el 
S r. Cánovas, pueden considerarse aquellas 
m edidas com o desacertadas y  & tales para 
España.'*

La expulsión  term inó en 1610 haciéndose 
indagaciones é  inqiüsitorias por las ciudades y  
campus para rebuscar á los pocos m oriscos que 
hablan quedado escondidos; algunos fueron  ca- 
zaaos en los m ontes com o fieras, otros fueron  
atraídos con  halagos y  em barcados, y  así acabo 
de desarraigarse aquella raza tr is te  de nuestro 
suelo.

“ Es im posible, según e l S r. Cánovas, 
cordar los porm enores de aquella catástrofe, 
sin sentir e l corazon  oprim iao y  sin  lam entar 
la  suerte de tan tos Infelices h ijos  de España, 
criados al ñn  á nuestro sol y  alim entados en 
nuestros cam pos. P ocos libraron  la  v ida , mé- 
nos aún las riquezas que poseyeron , y  n o  fu ^  
ron  ellos sulos los perjudicados, sino quo de 
nuestra parte lué n o  m enor e l daño y  ruina. 
Las ricas y  populosas costas de  V alencia y  
Granada quedaron entonces miaerableinente 
perdidas; olvidóse casi la industria  que sola­
m ente los m oros ejercían ; abandonáronse los 
campos que ellos solos sabían cu ltivar; cen te­
nares de pueblos desiertos, m illares de c^ as 
derruidas, quedaron p or  señal de su partida. 
Calcúlase de diversas maneras e l núm ero de 
los m oros expulsados; pero pocos lo  bajan de 
un  m illón  de personas de  toda  edad y  sexo^ 
H echo verdaderam ente grande y  adm irable a 
no ser ta n  in feliz para España."

Im presionado este Ingeniero con  la audacia 
de los am ericanos que en 1809 realizaron el 
grandioso ferro-earrü  del Pacífico, en tre  el 
ilisau rl y  el Sacram ento, a ca b a n ^  esta gigan­
tesca construcción  de 2 .800  k ilóm entros en 
menos de siete años, acom etió la empresa que 
nos ocupa ven cieodo  tod a  clase de dificultades 
con  que necesariam ente ha tropejzado por la 
elevadíslma tem peratura de 60" á la  sombra, 
las trom bas de v ien to , las arenas, la  falta de 
agua y  la  hostilidad de las tribus que ha teni­
do que atravesar.

M r. D uponchel calcula el m ovim iento ds 
exportación  é  im portación  que puede ofrecer 
la com arca que a trav iésa la  línea para deducir 
que loa capitales qua se em pleen en esta em ­
presa obtendrán e l beneficio m ínim o del 10 
por 100. P or  exactos que sean los datos que le 
han servido de base para sus oálculos creemos 
que habrá m ucho que rebajar en esos beneficios 
y  que qu itando la g loria  que dicho señor r ^  
caba por sí y  para Francia si llegara á reali­
zarse el p ro y e c to , no producirla  esa empresa 
tan  grandes beneficios.

Pero además de este p roy ecto  hay  otros 
dos, uno debido a i alem án M . G . B o h lf que 
nropODj el trazado <Í6 la  línea desde T ríp o li al 
lago Tchad y  e l del ingeniero francés Beau de 
Roclias, que ha hecho su trazado por el m edio 
de los otros dos. V a  d ^ d e  A rg e l hasta e l A h ir 
E n  T in  Tellous b ifurca  la  línea d irig iendo un 
brazo sobre el lago T chad y  o tro  p or  e l S ou - 
dan á las regiones del N iger. Pero este in tré ­
p ido Ingeniero n o  se con ten ta  con  esto sino 
que prom ete atravesar e l S en ega ly  Zan^bar, 
B engala y  M ozam bique y  llegar hasta el Cabo.

Todas las naciones ponen  sus ojos en el 
continente africano y  se disputan á porfía  la 
colonizacion de tan vasto te rr ito r io  que los 
hom bres de E stado m iran con  gran simpatía. 
Inglaterra, B élgica, A lem ania, Ita lia , P ortu ­
gal y  los Estados U n idos fijan  su atención pajra 
tom ar la  m ayor parte posible en e l reparto que 
im aginan y  sólo España aparece apática y  re­
trasada en este m ovim ien to , ten iendo tantos 
intereses com o la  prim era para adelantarse á 
las demás potencias en ta l cam ino.

E n  ocaaion oportu n a  volverem os  ̂sobre 
este tem a que hace tienpo nos preocupa.

los nom bres do m inisteriales y  de opoaicion, 
sino p or  Bia antecedentüB p o lít ico s , su proba­
do am or al país y  su leal adhesión á las in sti­
tuciones que nos rigen , se habrá dado e l paso 
más p a tr ió tico  y  de más provecho para el 
afianzam iento d e l sistema representativo en 
la  harto trabajada nación  española.

Y  ta l es la  fuerza con que se hace sentir 
esta suprema necesidad, que lo  mism o e l ac­
tual G obierno que los que aspiran á reempla^ 
zarle en nom bre de esta ó de la otra  doctrina, 
verian  con jú b ilo , anteponiendo á los intere­
ses de partido los comilnra de la  pátria , la  fo r ­
m ación de un  m inisterio de hom bres públicos 
im parciales, cu ya  m isión podría  term inar ó no 
e l d ia en que las nuevas Cortea expresaran la 
verdadera op in ion  del país. P or lo  m enos asi 
lo  creem os nosotros áun á riesgo de disgustar 
á algunos de nuestros colegas.

tod o  e l tiem po necesario hasta oonsolidar el 
orden de cosas que con tantos esfuerzos ha im ­
plantado a llí. _ . . I I -

E n  ta l supuesto, se dedica á visitar las dis­
tintas jurisdicciones de  la Isla, y  en la  ñocha 
del 2.S de D iciem bre salió de Cuba para recor­
rer la costa del N orte  de la  I s la , pensando de­
tenerse algunos dias en P u erto -P rín cip e  j  
otras poblaciones im portantes, cuyas necosi- 
dadea desea conocer p or  sí m ism o. A  esta fecha 
habrá regr^ a d o  á la Habana, y  de con form i­
dad en este punto con  lo que dicen los perió­
dicos m in isteria les, creemos que no vendrá á 
España hasta despues de verificarse en la gi’an 
A n tilla  las elecciones generales para diputados 
á C órtes, que parecen estar próxim as.

Despues, D ios dirá.

D e vez en  cuando la  prensa m inisterial 
pretende halagar al país con la  agradable nue­
v a  de que m u y pron to  h a  de empezarse una 
campaña adm inistrativa. Aconsejam os á nues­
tros lectores que n o  tom en  en  sérlo sem ajan- 
tes noticias, hijas de la  in v en tiv a  tan  prod i­
giosa com o inconsciente de las huestes conci­
lladas. Para toda campaña se necesitan jeftis 
experim entados que las sepan d ir ig ir , y  ejér­
c ito  aguerrido y  bien  organizado que pueda 
secimdar sus planes. S in  estos dos elem entos 
esenciales n o  se puede com batir con buen éx i­
to  á n inguna clase d¿ enem igos. A hora  bien, 
¿dónde están y  qaiénes son los je fes que han 
de d irig ir  esa decantada campaña? ¿con qué 
ejército  cuentan para defender á la  A dm in ia - 
cion  de  los muchos y  terribles adversarios que 
la asedian p or  todas partes? N osotros n i con  
e l anteojo de más alcance hemos podido descu­
brirlos  por ninguna parte. Es más; s i fuera 
posib le que se realizara d ich o  acontecim iento 
tantas veces anunciado y  nunca cum plido, ¡en 
qué trance tan terrib le  se habrían de encon­
trar los m inisteriales! -Cuántas víctim as no 
ocasionaría en sus filas! l ín  cacique aquí, un 
pariente allá, un  am igo ó com padre aculla; 
¡cuántos actos de indisciplina en los cuerpos 
al organlzarlos! ¡cuántas reputaciones des­
hechas en niénoa tiem po que el que han tarda­
do en form arse y  qué falanje do individuos 
habría necesidad de declarar inútiles para el 
servicio! Sem ejante empresa tiene m ucho de 
tem eraria, y  n o  creem os tan  fa ltos de in s tm - 
to  de conservación á loa conciliaílos que se 
atrevan  á acom eterla.

FERRO-CARRILES EN EL DESIERTO DE SAHARA,

E l Ingeniero de p u e n t e  y  calzadas M r. D u- 
ponchel ha form ado despues de algunos años 
de estudio el p royecto  atrev ido de construir 
un  ferro -ca rr il que, atravesando e l desierto de 
Sahara,una á A rge l con  T om bouctou  y  abrién­
dose en dos brazos uno vaya  al lago Tühfld y  
o tro  hasta San Luis de Senegal.

E sta  empresa colosal supera á cuanto pu ­
diera im aginarse que serian capaces las fuer­
zas humanas, despues de tantas tentativas 
com o han hecho p or  conocer ese país varios 
exploradores que n o  soñaban con  su realiza- 
■cion. A  J ír . D uponchel pertenece, pues, la  g lo ­
ria de haberlo llevado á  feliz térm ino.

P or P ea l decreto de 16 del m ei anterior 
ha sido nom brado el abreviador de la  N uncia­
tu ra  apostóüca D r. D . Jáim e Catalá y  Albosa 
para la iglesia y  obispado de Canarias, vacante 
desde que fu ó  p rom ov ido  á la silla de ta r c e -
lo n a  e l S r. U rqulnaona y  B ld o t. _

E l trabajo apostólico en la diócesis de Ca­
naria  ha dism inuido notablem ente con el res­
tablecim iento de la  catedral de L a  Laguna y  
p rov is ion  de su Seda vacante, (^ne e l Gobierno 
de S . I I . ,  de  acuerdo con  la  córte  p o n t it o a , 
llev ó  á efecto en 1877. P ero s i bien  es cierto  
que y a  el obápado á que va e l S r. Catala y  
A lbosa no abaica tod o  e l terr itor io  de la p ro ­
v in cia , tam bién lo  ea que n o  han  dism inuido 
los inconvenientes y  fatigas á que están suje­
tas las visitas pastorales, ten iendo que r ^ e r  
largos viajes de m ar entre islas, en maKsimos 
barcos de vela , y  atravesar en el in ter ior  por 
cam inos y  veredas poco m énos que in transita­
b les, muchísiuiaa veces á pié, por ser pdigro.so 
pasarlos á caballo. . ,

Estas penas, (|ue irán  desaparecienclOi a 
medida que los gobiernos atiendan com o es de­
b id o  la  construcción  de carreteras y  se esta­
blezcan correos de vapor interinsulares, tie ­
nen  para e l nuevo prelado bastante com p en ^ - 
c ion  con u n  buen  p a lacio , situado en el m ejor 
y  más p intoresco lugar de Las Palmas, pobla­
ción  dotada del clim a más ben igno y  más salu­
dable del m undo, y  ju n to  al rico  y  suntuoso 
tem plo-catedral, orgu llo  de aquellos pacíficos 
y  m origerados habitantes.

Dos mejora=i de alta im portancia .puede 
llevar á efecto el buen  deseo del S r. Catalá, 
que le conquiatarian la eterna gratitud  de la 
Gran-C'anarla; la  cesión de la  parte ti;^Mera 
del Sem inario para vo lver  á instalar allí el 
In stitu to , y  la  cesión a l E xcm o. A yuntam ien ­
to  del solar del ex -con v en to  de San Ildefonso 
para establecer im a granja-modelo._

A l llam ar en  este punto la  sábia atención 
del nuevo prelado, nos hacemos fieles Intér­
pretes del sentim iento que anim a á todos los
hijos de L a s  P a lm a s , que saben apreciar todo
el va lor que encierra la  realización de las dos 
mejoras indicadas, y  confiam os en que nues­
tras palabras hallarán eco en el ánim o de bu 
Ilustrísim a.

L a  C om ision central de Socorros consti­
tu ida  en M ontevideo con  e l ob jeto  de reunir 
fondos para auxiliar á las viudas y  huárfanM 
que han quedado en la m iseria á consecuencia 
de la  catástrofe ocurrida  e l 20 de A b r il del 
año anterior en las costas del Cantabrr ¿o ha 
rem itido con  fecha l i  do D iciem bre ú ltim o, 
una le tra  por va lor  de 896 libras esterlinas,
11 chelines y  «  peniques, con  destino á dichM 
fam ilias. L a  cantidad que rem itió dicha Com i­
sion anteriorm ente y  la  actual asciende á la 
suma de 136.643 rs. próxim am ente. Desde el 
Presidente de la república hasta e l pobre jo r ­
nalero han tom ado parte en tan  carita tiva  
cuestación, llevados de sus afectuosos senti­
m ientos en fa v or  de las fam ilias españolas de 
cuya sangre n o  lian renegado.

L a  C om ision indicada m anifiesta v ivos 
deseos de que se entregue cuanto antes sea 
posible á las referidas fam ilias dicho auxilio  y  
que se le com unique la d istribución  que se ha­
y a  hecho p or  m edio d e  los ayuntam ientos 
para ponerlo en  conocim iento de los dorantes 
de  aquella república  y  de la  prensa periódica 
de la  localidad que tanto predispuso los áni­
mos en fa v or  de las víctim as del C antábrico.

A l dar p or  term inados sus trabajos aque­
lla  C om ision, el presidente de la  misrna ha 
d irig ido una com unicación  al de la  N acional 
establecida en M adrid , en la que ^  leen  pár­
rafos ta n  levantados y  tan patrióticos  com o 
los siguientes:

<E1 Excmo. Sr. Gobernador Provincial de la Be- 
pábliea y sus SecretarioB de Estado han hon i^o con 
sus nombres y donativos las listas de susCTÍcion, de­
mostrando así sus generosas simpatías hácia nuestra 
gloriosa Nación y en particular á la Comision de So- 
cortos de que he tenido e\ hoBOr de formar parte.

>Es digno de toda alabanza el caritavivo compor­
tamiento de la poblaoion espafiola en general; la hidal­
guía de sus sentimientos se ha manifestado una vez 
más en este duelo nacional; baste decir que ae ha ex­
cedido i  sí misma.

sEspaña, Excmo. Sr., debe estar orgullosa do sus 
hijos; separados de la madre pátria, sienten oOn ella 
sus dolores y sus alegrías.

»V. E. debe saber que est<? país viene sutnemie 
una prolongada crisis económica qne ha paralizado en 
macko los negocios y la industria disminuyendo consi­
derablemente el valor de la propiedad y como conse­
cuencia forzosa el capital y el trabajo.»

Es m u y  digno de loa  el com portam iento 
de todos - los que se han apresurado desde el 
lado a llá  del A tlá n tico  á acudli- en auxilio de 
las víctim as del C antábrico y  nosotros al tr i­
butarles los más cum plidos elogios por ta l con ­
ducta , llam am os la  atención  acerca de hechos 
ta n  Im portantes á  todos los españoles.

E l S r. V icu ña , diputado á Córtes p or  \ iz -  
caya, es quien ha ten ido el honor de entregar 
la  com unicación  y  letra  á que nos referim os 
a l S r, M in istro  de la G obernación.

D icha le tra , enviada para su negociación 
al B anco de España, producirá  al cam bio cor­
rien te unos 91 .000 reales.

E n  E l M em orándum  de Santa C ruz di? 
T enerife  leem os lo  siguiente;

»Se instruyeenla actualidad un espediente acre­
ditativo do la conveniencia de introducir en estaa islas 
ganado vacuno de Marruecos.

La Junta du Agricultura, Industria y Comercio re­
clama con este motivo las noticias necesarias respecto 
i  si por regla general se siente en los pueblos falta de 
dichas reses para las faenas agrícolas y para el consu- 
mo,público.>

Com ienzan á m overse yn  hom bres políticos 
de d istin tos partidos, aprestándose para la lu ­
cha electoral que se cree b ien  cercana. .

H an hecho sensación en la  prensa las fra­
ses i e  L a  Gaceta U niversal, que cree que la 
política  del presidente del Consejo de m inis­
tros  com ienza á  hallar verdaderos obstáculos.

E n  nuestra hum ilde o p in io n , creemos que 
esos obstáculos podrán se r  provechosos si dan 
por resultado la  sustitución  del actual minis­
terio  por o tro  que, sin que pueda desviarlo 
de un  sendero excesivam ente neutral la pasión 
de p artido , presidiera las próxim as elecciones.

El d ía  que tengam os un  Congreso elegido 
libérrim am onte por los com icios, sin im posi­
ciones de arriba n i siquiera insinuaciones; el 
d ía  en que lo s  electores congregados en los co­
legios n o  sepan d istinguir ios candi<Iatos por

Habíase anunciado in du lto  para los perió ­
dicos que sufren condena; pero la anhela la 
gracia  aún n o  ha salido á luz.

Se ha publicado la  com unicación en  que 
D . Sebastian Qonzalex Narnlin pide su jiib ila - 
cion  y  refiere los m otivos qtie le  han obligado 
á dejar su elevado cargo, que n o  son otros que 
los que la  prensa h a  ven ido com entando, es 
decir, el haber sido pospuesto en su carrera 
con  la  entrada del S r. Calderón Collantes en 
la  presidencia del T ribu n al Suprem o

Se habla con insistencia de la próxim a v e -  
n id a á  M adrid de nuestro embajatlor en  Paria, 
marqués de Molina.

A lgunos periódicos m inisteriales niegan, 
sin em bargo, certeza á la  noticia .

Según nos dicen de la  H abana, el general 
Mavtiñeü Campos q « e  con tanta actividad co­
m o furtuna se ocupa de m ejorar la  situación 
económ ica y  política  de la Isla de Cuba, tiene 
el propósito , á n o  ob ligarle circunstancias es­
peciales, de perm anecer en aquella A n till*

L a  Gaceta  del 11 publica una R ea l órden 
del m inistro de E om ento dando lixs gracias 
más expresivas á 37 personas, cuyos nonibres 
cita  en adjunta re lación , p or  su distinguido y  
patriótico  com portam iento al responder á la 
in v itación  que se les d ir ig ió  para que diesen 
conferencias agrícolas en cutnpllm iento de lo 
prescrito  en la ley  de 1 ° de A gosto  de 18 / 6 .

A plaudim os esta real disposición y  senti­
m os que n o  hubiera pod ido hacerse extensiva 
á más señores. M al repartido está el trabajo á 
que ae oliide en tre tod o  e l personal facu ltativo 
dependiente del m inisterio á quien  la  le y  en ­
com endó tales conferencias, porque si en tres 
años sólo han actuado 37 persona.^, m ucho han 
debido trabajar algimas de éstas para librar á 
las demás de tan  pesada carga. ¿Y  los cuerpos 
facu lta tivos, de cu yos individuos n »  ha habi­
do n inguno que se h aya  prestado á dar o n f e -  
ferenciaa? ¿Y  los catedráticos de agricu ltura é 
ioffenieros agrónom os con  cargo oficial que 
tam poco han con tíibu id o  a l éx ito  brillan te de 
dichas conferencias?

La Gaceta  citada no d ice n ad a ; pero debe 
presumirse que, ó  el m inisterio n o  les ha esti- 
m aladopara  que celebrasen esas conferencias, 
ó  n o  son tan d istinguidos y  desinteresados co­
m o los agraciados.

¿Qué hay de  esto?
P ero además el m inisterio de F om ento se 

lim ita  á dar las gracias á los qne han desempe­
ñado estas cátedras en la  c ó r te ; pues en toons 
las provincias de España ¿no ha habido quien 
haya hecho o tro  tanto? ¿N o habla de haber si­
quiera una censura para las autoridades y  per­
sonal facu ltativo de algunas prov in cias, en las 
cuales no se ha dado n i tan  solo una conferen­
cia? jN o  alcanza el poder del m in isterio  para 
obligar al cum plim iento de la  le y  á sus subor­
dinados de provincias p or  lejanas que estén?

P or h oy  n o  decim os nada más.

N o habíamos querido hacernos eco do las 
noticias propaladas por la  prensa m inisteria l 
atribuyendo al duque de la  T orre las palabras 
y  conceptos que han corrido de boca en boca 
en estos d ias, porque siendo asunto dolicado, 
esperábamos hablar con verdadero conocim ien­
to  de causa y  sin que m oviera  nuestra plum a 
n ingún  género de pasión, de  qu e, gracias á 
nuestra Im parclal actitu d , estamos exentos.

A l  fin  ae h a  hecho lu z , resultando falso 
cuanto los periódicos m inisteriales h&bian es-
cr ito . , T  /

L a  Correspcyndencia de EspaTla publicó 
anteayer el sigu iente suelto , qne debe ser co­
nocido p or  nuestros lectores. D ice así:

«Hoy lia recibido el St, Sagaata una importante 
carta del señor duque de la Torre, cuyo extracto pu- 

, blicarán esta noche los periódicos constitucionales, 
desmintiendo terminantemente las palabras que le tan 
atribuido algunos periódicos en su viaje por Anda­
lucía.

El ilustre general Serrano manifiesta en esta carta, 
que hemos tenido ocasion de ver, su completa confor­
midad con la iKilítica del jefe del partido constitucio­
nal y sólo se explica las inveneionea i  que respecto de 
su actitud se han entregado algunos diarios, como una 
maniobra política para impedir la aproximación del 
partido constitucional al poder.

Auténtico.>

PARTE OFICIAL.
Gacela del 9,— E, P . disponiendo que se tributen 

alSermo. Sr, Príncipe de Vergara, general Espartero, 
lo» honores que las ordenanzas determinan para eapi- 
tan general de ejército que muere en jilaaa con mundo
en jefe, , i i

9 y  ÍO.— Continúa publicándose el escalaton del
cuorjw de empleados do Aduanas.

Gaceta ie l  D. disponiendo quesean de
euenU del Estado los gastos de entierro, funerales, 
exequias y cuantos se ocasionen con motivo dé los ho­
nores qiie han de tributarse al esclarecido patricio ge­
neral Espartero.

Gaceta del i3,=^Ley de expropiación for2osa por 
causa de utilidad pública.=Ley de propiedad inte­
lectual. , .

= R .  D, aprobando el plan da carreteraá provincia-

i
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les raríi Barcelosa.=R. ,D, nombrando la comision 
para redactar el reglnmGiito de la ley de propiedad in- 
tclectna!,

Gacefn del i3 .= L eyes sobre oxtincion de la lan­
gosta y  de caza y pei?oa.

—R. D, nombrando la eomision para formar el re­
glamento de la ley de caza y pesea.

Gacrta del l i . — htyes ¡irorogaiido por ocho me­
ses los plazos eonoedidos á la empresa del forro-carril 
de las niinas de Monsech á la frontera francesa por 
el Valle de Aran, y autorizando á la Sociedad Ferro- 
ra7rÜ y minas de San Juan de las Abadesas para 
emitir obligaeioDOs al portador con la garantía de los 
productos de sa vía férrea de Granollers á Jorrallas, 
etcétera. ’

— Rs. Ds. promoviendo á vaiios magistrados á las 
plazas de l^esidentes de Sala del Tribunal Supremo 
y  Audiencia y  cubriendo las vacantes.

Gaceta del Í5 .= Ijey  fijando el nlmero de senado­
res que han de ser elegidos en las provinciaB de Ul­
tramar.

=Circular fijando ¡as cualidades que han de reunir 
los que aspiren é  las plazas de seeretarioB de juzgados 
municipales.

REVISTA POLITICA.

Nada ba ocurrido que llame extraordinariamoEte 
la atención desde el dia en que escribimos la última 
revista, ni que dé motivo para larga y sazonada cróni­
ca. Lo acaecido en estos siete dias pudiera muy bien 
expresarse con la socorrida frase de nada hay de par- 
ÍKular, si bion, á falta de noticias de sensación, que es 
lo que boy gusta por extremo, en los círculos se inventa, 
en la prensa se agigajita, y al cabo lo que fué producto 
de alegre ó desocupada individualidad llega á alcanzar 
tales formas y  tal magnitud, que sirve do exquisito 
plato que devoran los que so alimentan exclusivamen­
te de la noticia política.

El míaisteriü siguo combatido sin tregua ni des­
canso por todas las oposiciones, que, corradas las Cór- 
tes, vénse reducidas á |>elear dentro de los ustreobísi- 
mos límites marcados por la nueva y dura ley de im­
prenta, que trao á los periodistas de oposicion oon el 
alma entre los dientes, temiendo, y con razón sobrada, 
se les escapo la vida por la punta de la pluma.

No parece el Presidente del Consejo de Ministres 
dispuesto á dejar el poder; antes por el contrario, 
cuanto más arrecia el asedio, más fuerte y vigoroso 
nos lo representan los periódicos adictos á su política, 
llegando en su afanoso cuidado algunos diarios á tras­
l o a r  los límites prudentes y  circunspectos que nunca 
debe perder de vista la prensa que representa al Go­
bierno.

lin nuestro concopto no se deduce de la confianza 
con que boy cuenta, el Sr, Cánovas del Cotillo que sea 
él quien se halle presidiendo los consejos de la Coro­
na al tiempo do hacerse las próximas elecciones gene­
rales pwa diputados, porque la cuestión eminentemen­
te política y de verdadera trasoendencia que es la du­
ración legal de estas Cortes y tiempo más á propósito 
para convocar las que ban de sucederlo, se baila boy 
como ayor, como hace meses, pendiente de superior re­
solución. Por eso mientras eetos problemas no se re­
suelvan, ia duda continúa y cada partido tiene derecho 
á creerse el llamado con preferencia á subir al codicia­
do puesto, porque cada cual cree representar ¡a mayo­
ría de los españoles y llevar desplegada la bandera 
que repartirá ia bienandanza por todos los ámbitos de 
esta nación, no tan próspera y  feliz como fuera de 
desear.

H ay,quien creo ,convenientÍ8Ímo en estas circuns­
tancias, y E l  Océaso ha emitido sinceramente au 
parecer, nir gabinete de transición, de tregua eti' esta 
agitada contienda- de 'los ' fattidM; gabinete que con 
alto criterió de imparcialidad mantuviera con entereza 
neutral pabellón, garantizando una verdadera libertad 
en la lucha de los comicioB, de dónde sacaría entóneos 
cada partido las verdaderas fuerzas con que cuenta en 
el país.

De todas maneras el tiempo anda más á prisa que 
queremos y se encargará de aclarar dudas, disipar in- 
cortidumbres y  decirnos si es vencedor Cánovas ó Sa- 
gaáta, ó un tercero en discordia.

Apenas han comenzado las autoridades correspon­
dientes á llevar á cabo las operaciones que la ley elec-

A F A fflL IA  DE LEON ROC
S K G tJK r> A  P-AcKTE.

S i  e l  t i e m p o  l o  p e i^ m ite *

E l cielo estaba en rev o lu ción , n i lim pio n i 
oscuro, p or  un lado azul y  risueño, p o r  obro 
ceniciento y  to rv o . Creeriase (jue en é l iban á 
dai' una gran  batalla la cerrazón  y  la aereni- 
dad, pues una y  o tra  se m iraban desde con­
trapuestos horizontes, amenazándose y  dis­
putándose palm o á palm o el cielo. E l sol, neu­
tra l en esta d isputa , alum braba á ratos la 
tierra  y  á ratos se encondia, dejándola en gla­
cia l penum bra. S in  em bargo, el gentío  de la 
Plaza de T oros no tem ia (¿ue descargase e l mal 
tiem po, lira  una tarde conao la  m ayor parte 
de  las de M arzo y  A b r il en  el suelo m adiileño, 
arisca y  ventosa; pero con  más amenazas que 
m alicias, inás p o lv o  que agua, am agando mucho 
y  no haciendo nada, antes que á rem ojar botas 
atendiendo á levantar faldas y  á arrebatar 
som breros.

L a  Plaza estaba llena y  tr iste . E xcepto  en 
cortos ratos, tod a  ella era sombra. Más tr iste  
que uucLca era entonces el alta arm azón de 
hierro p in tado de co lor  de p lom o, cu yo  ele­
gante aspecto de arqu itectura industrial n o  se 
aooiüoda bien con  e l carácter desordenado, 

iiilon , em briagador y  m aleante de la  fiesta es­
pañola, La uniform idad de los trajes que crece 

e  tila en dia, con perju icio  de la  estética, da-

EL OCÉANO.

tOTal les encomienda, cuando surgen disgustos y em­
piezan las quejas, quo basta ahora tienen fundado mo­
tivo. El Ayuntamiento de Madrid, que por ser el do la 
capital de la Nación debo blasonar má.s que otro algu­
no de exagerada escrupulosidad, ha nombrado la co­
misión inspectora deí censo, cuidando de excluir por 
completo & las minorías, sin darles una justa partí- 
eipacion en consonancia, si no con la letra esiplícita en 
este punto, á lo ménos con el espíritu que en toda !a 
ley domina.

Parece que en el Consejo de Ministros celebrado 
anteayer on el palacio do la Presidencia so comenzó á 
hablar dei importante asunto de la duración de las 
Cortes y se trató del proyectado viaje de S. M. el Rey 
á la inauguración de la línea férrea directa á Ciudad- 
Keal. Nuestro augusto soberano estará ausente de Ma­
drid ocho ó diez días, en cuyo tiempo, despues de asis­
tir al acto referido, visitará algunas poblaciones de esta 
parte la monarquía, celebrando á la vez en Elvaa 
una «ntrevista con el monarca del vecino reino, á que 
se da aJ^na importancia. Según las más verosímiles 
probabilidades, S. M. estará do vuelta en esta villa 
para el 8 ó 10 del próximo Febrero.

Una de las más exolarecidas glorias de nuestro pá- 
tria ha bajado á la tumba, Toda la prensa extranjera 
tributa sentidas frases á la memoria del que fué ilustre 
general Espartero. Demás está decir que los periódicos 
de nuestra nación y  entre ellos E l Océan o  se  han 
hecho eco del unánime sentimiento que ha causado k  
muerte del duque de la Victoria que Dios haya recogi­
do en gracia.

Con la dimisión de nn dignísimo magistrado del 
Tribunal Supremo, movimiento de altos empleados, 
noticias de provincias y del extranjero, do conferen­
cias y rumores y  de todo ese continuo tejer y deá- 

•tójer con que se entretienen círculos y  tertulias, se 
na mantenido viva la curiosidad política en estos últi­
mos ocho dias,

#*  9
Inútil es que nos detengamos i  explicar las cir­

cunstancias harto conocidas <5ue hacen do la nación 
francesa una de las más preeminentes de Europa, atra­
yendo con preferencia la atención general cuanto con 
el pueblo francés se relaciona. Por eso el resultado de 
las elecciones senatoriales y como consecnoncia la ac­
titud del partido republicano triimfante son el asunto 
predilecto de la i>rensa así nacional oomo cxtranjer.i. 
No creemos lleguen á realizarse augurios pesimistas ni 
que crezcan y  prosperen las disidencias que ya se di­
bujan en el seno de los elementos dominantes, hasta 
el punto de creerse que el nuevo programa del gabinete 
L>ufaure no. tendrá en el Congreso la buena acogida 
que se asegura ha de obtener on el Senado. Con todo, 
nosotros confiamos en el patriotismo de los represen­
tantes de la nación vecina y creemos que el logro al­
canzado en las últimas elecciones, lejos de ser causa do 
ensoberbocimiento, determine y  afianze una era de paz 
y de buen gobierno así en el interior como en el ex­
terior.

Las estipulaciones del tratado de Beriin, i  pesar 
de los innumerables obstáculos con que luchan en la 
préctiea, van adelantando terreno en la forma qne per­
mito la resistencia pasiva de que son objeto. Las recla­
maciones de Montenegro y Grecia caminan á saludable 
termmacion. lo mismo que los trabajos constituyentes 
^  la Bulgaria; y hasta se amortigua y decrece cada 
día la insurrección de la Albania, quo en un principio 
se creyó imponente. Entre tanto La Puerta no sale de 
su postración y sigue resistiendo introducir benéficas 
reformas en su gobieno.

Se^ros estamos que ese es el estado en que vivirá 
el gobierno otomano mientras permanezca en Eurojm 
y mientras todos loa estados del antiguo continente, 
deponiendo miítuas ambiciones y temores, no resuelvan 
de una manera definitiva las cuestiones de Oriente, 

Inútil es que el gobierno ruso emprenda una política 
de represión ante la actitud de la opinion quepide refor­
mas en Sentido liberal. Valiera más que con buen de­
seo comenzara por concederlas y afianzarlas á ia bien­
hechora sombra del órden, evitando tnatomos y  re­
vueltas que siempre soii fatales.

Otra es la conducta quo se acentúa cada vez más 
en el gobierno pontificio. Es indudable que Su Santi­
dad León X III, si bien con la prudencia y delicado 
tacto que en tan alto grado posee, ha emprendido la 
senda do las reformas y que no está lejos el dia on que 
la Iglesia, sábiamento regida y  gobernada, so vea en 
paz y armonía con todos los estados del orÍM. A  lo mé-

ria al público e l aspecto de una congregación 
de personas sensatas reunidaa on patriótico  
m eetin g , si no trastornaran e l cuadro las v o ­
ces, que ora son m urm ullo im paciente, ora ron­
cos bram idos de pasión , ira , deleite, frenesí, 
hórrida  m úsica de aquella ópera  sangrienta 
cuya letra  ó  dram a está en el redondel.

L os pañuelos de crespón van siendo cada 
vez más raros; con tod o , algunas manchas ro­
jas  y  amarillas mariposeaban aquel d ia  sobre 
la gran  m ancha oscura del pú b lico , y  los abani­
cos anim aban con  su constante aleteo laa lar­
gas filas de hom bres y  m ujeres. L os tendidos 
de som bra y  especialm w ite e l célebre n ú m e-‘ 
ro 2 , cen tro de muchachos alegi-es y  bullicio­
sos estudiantes, presentaban un gentío  espeso, 
con  alineación apretada como la de los granos 
de una m azorca. Más claros los de sol, daban 
cabida á los inqiúetos grupos de la gente jo r ­
nalera, á los paletos, á  un  centenar de gandu­
les cuyas maneras y  traje parecen la  exa^erfv- 
cion m ás grotesca de la caricatura del torero , 
á in felices artesanos que van á buscar en  aque­
lla  orgía de im presiones fuertes un descanso á 
la insulsez m etódica  del trabajo. L a  exclare- 
cida  sociedad de los m ataderos, de las carnice­
rías, de  la^ fábricas de curtidos, los industria­
les del R astro  y  los mercaderes de la Cebada 
horvian aJlí com o potaje en el fuego, y  su 
m urm ullo, u n ido  al cascado son de nn cencer­
ro , hacia la ilusión de andar por allí un animal 
que relinchaba coceando, Com o e l Chisporro­
teo  de la fritanga de sangre que está puesta á 
la lum bre y  halle y  apesta, así salia de allí un 
lengiiajegerm anesco y  nauseabundo. Lanzaba

nos los nobles y levantados propósitos que continua­
mente revela la conducta de S. S. lo hacen así presa­
giar con seguras probabilidades de acierto.

Terminada la causa de Oliva en España y  encerra­
do en un manicomio Bítuo Madden, autor del proyec­
to do atentado contra la reina de Inglaterra, dirígen- 
se ahora las miradas al proceso de Pasavanti, enya vis­
ta comenzará dentro de tres días.—Demás está decir 
que los gobiernos todos no perdonan ocasiou para des­
cubrir y atacar las asociaciones cuyos criminales fines 
son por desgracia bien conocidos. Llegan á 62 los je­
fes intemacionalistas arrojados fuera del territorio 
alemán.

Mientras se reciben diariamente noticias oscuras y 
á veces contradictorias acerca de la guerra anglo-afgha- 
na, en el reino unido erees el deseo de ver terminada 
una contiíHida que al fin será estéril en buenos y pro­
vechosos frutos para Inglaterra. A  decir verdad no se 
sabe con certeza lo que pasa en el interior de aquel 
montañoso Estado, ni se puede asegurar la magnitud 
ó insignificancia de intestinas disensiones entre los af- 
ghanes y del estado de relaciones que median entre el 
emir Sber-AH y su hijo Yacub-Kan.

Algunos párrafos quáiéramos dedicar á k s dife­
rencias entre Dinamarca y Prusia, á los asuntos de 
Austria, Italia, Portugal y basta de las Américas, pe­
ro nos falta espacio suficiente. Despues de todo no son 
de una magnitud que merezca hacer extraordinario es­
fuerzo.

3

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

Ca l c it a  13 .^L a  situación, que era bastante críti­
ca, del general Iloberts que manda la vanguardia del 
ejército inglés, ha mejorado bastante, á juzgar por los 
telegramas que acaba do recibir el gobernador de la 
India.

Los habitantes de U provincia de Khost, que se 
mostraban muy hostiles á los ingleses, han tomado una 
actitud más benévola. Esto no obstante, no se tiene 
gran confianza en ellos, pues se muestran muy celosos 
de su independencia, y  ha producido muy mal efecto 
la noticia de quo Inglaterra tenia la intención de 
anexionarse una parte del territorio afgbano.

Nuevos refuerzos han salido para c! teatro de la 
guerra, loe cuales formarán el ejército de reserva que 
quedará por ahora en la frontera.

París  14.:^E1 sorteo de fa gran lotería de la Ex­
posición Universal se ha fijado para el 26 del corrien­
te, en cuyo dia comenzarán las extracciones.

Se cree que el gobierno tiene mayoría en en ambas 
Cámaras,

Los ministros están decididos á retirarse si obtie­
nen un voto de confianza en la Cámara, antes de ceder 
á las exigencias de la extrema izquierda,

N ü eva -York  14, =±= Continúan las hostiUdades 
contra los indios del interior de los Estados-Unidos.

Las tropas federales han obtenido algunas venta­
jas sobre ellos, causándoles muchas bajas é impidien­
do nuevas incursiones.

Pakis 1 4 .= E I D ía n o  0/cz'aZ publica los decre­
tos siguientes;

Aceptando la dimisión del general Borel del cargo 
de ministro de la Guerra, nombrando al mismo coman­
dante en jefa del cuerpo de ejército de Ituan.

Nombrando ministro de ia Guerra al general Gres-
ley.

L ónbkes 14.=E n la noche última se ha produci­
do una cxplosion en el interior de una mina de carbón 
de piedra en Dinas, distrito de Cardiff.

Se cree que han perecido 60 trabajadores qne se 
hallaban dentro de la mina. '

Se están verificando trabajos para penetrar en el 
interior de la mina, que queda obstruido á causa de 
esta terrible catástrofe.

Eeina gran consternación en aquel punto.
P arís 14.=Se asegura que las derechas de las Cá­

maras han resuelto abstenerse en todas las cuestiones 
graves, como la de amnistía, dejando á los republicanos 
decidir entro ellos.

Harán declaración^ explicando su actitud, mani­
festando que á causa de su impotencia la actitud es- 
pectante es la sola conveniente.

SECCION FINANCIERA.
La semana ha empezado con cierta flojedad en los 

camlios, la cual se acentuó algo más en el dia de 
ayer. El consolidado, sin embargo, ha oscilado entre

su ronca  im precación  la  chula, que insolente 
y  procaz se abria paso en tre  e l g en tío , dejan­
do atrás un  o lor  com plejo de alm izcle y  cebo­
lla; y  e l 7Áño ganapan á  quien N aturaleza d io 
e l em pleo de lavar tripas de cerdo; porque no 
sirve n i servirá para o tra  cosa, hacia de su 
m ano un  caracol, lo pon ia  en la fiera boca y  
p or  él arrojaba con  e l vaho del aguardiente un 
chorretazo de injurias á  la Presidencia, donde 
sin duda estaba algnn edil de  la  capital de  Es­
paña, e l O oberaador ó  quizás e l Presidente 
del Consejo.

L a  delantera de  gradas ofrecia  un  espec­
táculo m ejor. A llí habia no pocas m antillas 
blancas prendidas en hermosas cabezas, donde 
tam bién lucian , tan  propiam ente cual si en 
ellas hubieran nacido, rosas y  camelias, quiér 
blancas com o leche, qn iér com o sangre rojas. 
Las entretenidas, con  su aire especial, carac­
terístico , y  que parece un  aire de fam ilia , su 
lu jo  cM llon  y  su belleza com unm ente llam ati­
va, ocupaban buena porcion  de la vasta fila, 
codeándose aquí y  allí con otras hembras dé 
v irtu d  n o  y a  dudosa sino com pletam ente ju z ­
gada. H abia  caras de peregrina belleza, otras 
que querían fingirla de im propia  m anera con 
aplicaciones de blanquete, carm in y  corcho 
quemarlo. H onradas fam ilias de  la  clase inedia 
se m ostraban tam bién alií en dom estica fila 
que empezaba p or  el padre (com erciante, b o l­
sista in cipien te, je fe  d e  negociado, con tratis­
ta  de toc in o  para los A silos de Beneficencia, 
com andante de in fantería , m agistrado cesan­
te , barítono de zarzuela, agente de exhortos, 
habilitado de clases pasivas, n otario , profesor

14-Cf) y  ÍO. El amortizablo estaba ofrecido á 33-60 
Las obligaciones de ferro-carriles á 28-55 p. Las dei 
Banco y Tesoro se han cotizado á 96-95 y las de Adua­
na» á 95 ;>0. Los Bonos del Tesoro han alcanzado el 
precio de 91-10. Las acciones del Banco de España 
quedaban á 2.71. Los valores sujetos á descuento no 
han tenido tanta demanda como en la semana anterio r, 
por cuyo motivo no se han hecho apenas transacci o- 
nes. Indicar las t.^id^cias de los valores, en el esta do 
en que se hallaba ayer la Bolsa, sería aventurad o- 
mientras unos creen que la baja será más marcada en 
los días siguientes, hay otros que se prometen una su- 
bíua fundada en la subasta de consolidado que ha de 
tener lugar en la semana próxima: veremos de cual de 
las dos tendencias es el triunfo.

M I S ^ Ü N ^ ^
En el folletín del presente número comenzamos á 

publicar el primer capítulo de la segunda parte de la d o -  
’vel&LaJamilia de León iíocA; despues lo haremos 
de otro de este mismo tomo, y acaso de akuno d«l 
tercero, aún inédito, con el fin de dar tiempo á que el 
Sr. Galdos dé principio al tomo X IX  de bs Episodios 
iiar,ionales, que verá la luz en El, O c í a n o  antes d« 
publicarse en libro.

Los periódicos de Canarias vienen ocupándose con 
aplauso de la proposicion del Sr, Lapuyade, ingeniero 
secretario de la Junta de Agricultura Industria y Co­
mercio de la provincia, relativa á que se celebre una 
Exposicion provincial en Santa Cruz da Tenerife, 

Creemos mny útil el pensamiento y desearemos 
verle realizado.

Se da como cierto que S. M. el rey irá á Ja iyau- 
guracion del ferro-carril directo á Ciudad-Real, y que 
verá al monarca del vecino reino en Elvas. Se asegura, 
que acompaflari á D. Alfonso X I I  en este vi¡ye, cuya 
dur^ion no pasará de ocho i  diez d¡as, el Preaidwjte 
del Consejo de Ministros.

* *
Toda  ̂la prensa de Europa se ocupa del falleeimien- 

to del príncipe de Vergara, haciendo extensas biogra. 
fías. El Times se distingue dedicando á la memoria 
del ilustre caudillo español siete columnas déla prime- 
ra do sus ediciones dd dia 10,

NOTICIAS-
Es general en toda España el sentimiento qua 

ha causado la muerte del ilustre general Espartero, En 
casi todas !a<t poblaciones de importancia se hacen 
preparativos para funerales y en algunas se trata de 
erigir monumentos que recuerden á aquella gloría 
pétria. El Ayuntamiento de Madrid ha acordado ya 
que esto t^nga efecto en k  capital de EspaOa.

Hemos recibido el correo de Canarias, que al­
canza basta el 9 del corriente.

La prensa da cuenta del fallecimiento del jóven é 
inteligente arquitecto de Las Palmas D. José A. Ló­
pez, cuya muerte ha sido por extremo sentida. Tam­
bién ha dejado de existir, en Santa Cruz de Tenerife 
el anciano comerciante D. Juan Manuel Foronda, per­
sona estimadísima, que ha ocupado importantes pues­
tos oficiales y que ha contribuido mucho al adelanta­
miento de acuella capital. La casa en que vivia y  ha 
muerto era la misma en qne uació el general O'Don- 
nell.

Las lluvias han fecundado los campos en todo el 
Archipiálago, augurándose una buena cosecha, eape- 
oialmentc de tabaco.

La notable ópera PoUulo que, con música de 
Oounod se ha estrenado haoe poco en París, acaba du 
ser traducida en verso castellano por los Sres. Sancho 
del Castillo y Vieyra de Abrou, los cuales, venciendo 
los escollos que o&ece un trabajo de esta índole, so nos 
dice que han logrado conservar todas k s bellezas dd 
libro y de la partitura.

Damos i  dichos señores nuestra enhorabuena.
Parece que ya han sido designados los ingenie­

ros y ayudantes de caminos que, con carácter temporal, 
deben preparar las subastas do laa obraa cuya ejecu­
ción ea necesaria en el ferro-carril del Noroeste.

Dichas subastas se verificarán en la primavera pró­
xima, á fin do dar, durante el verano, gran impulso á 
las mencionadas obras.

de  p iano, en fin , lo  que se quiera hacer de él) y  
acababa con  el máa pequeño de los n iños, alum ­
n o en San A ton ; y  de trecho en treh o  so ob ­
servaba la figura  nacional de la chularica , gua­
pa hembra, vistosa, generalm ente gorda  y  con 
cierta  hinchazón de  m atrona rom ana unida á 
la  desenvoltura de  la  m aja castiza; orgullosa 
de sus o jos n e g r o 3  y  de sus anillos que'’aprie­
tan la  carne enehorizada de sus dedos; espar­
ciendo á un lado y  o tro  miradas altivas; que­
riendo dar á  entender que es m u y señora, que 
tiene m ucho dinero, que su prendería de ricos 
muebles, ó  su carnicería , ó  su casa de présta­
mos son un se^ in do B anco N acional y  que 
m ientras ella v iv a  n o  pasará necesidades este 
ó el o tro  de aquellos f e o s  circenses que están 
abajo, y a  de verde  y  oro , y a  de am aranto j- 
p lata , con  los bárbaros trastos en la  m ano y  el 
corazon lleno de heroísm o. H a y  en ‘la  fo fa  gor­
dura del de estas m ujeres y  en su aspecto de 
hartazgo, en  bu mirada altiva  y  á veces cín i­
ca, m ayorm ente si son tratantes de ganadería 
humana,^ no sé qué de la depravada ^ ta m - 
pa de V ite lio , O tón  6  H eliogábalo ; sólo qui? 
suelen perder e l co lor  al o ir  el m o r itu r i te sa- 
lu tan f.

Tras de la delantera cuatro grandes fiiss 
de gente modesta, dom inando e l género en tre­
ten ido a l género honrado, m njeres equívocas, 
personas sencillas, fead, bon itas <5 insignifican­
tes, llenaban la grada en la región de sombra. 
A rriba  en los palcos habia tam bién  m antillas 
blancas, algunas sobre caducas cabezas, otras 
en lindísim os tipos de ju ven tu d  y  elegancia;

fSe continuaráj

Ayuntamiento de Madrid
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GÜERRA ANGLO-AFGHANA.

AnEque parece próxima á terminar la lucha em­
prendida entre Inglaterra y el Afghanistan, creemos 
oportuno dar una idea de las fuersas de que diaponec 
ambos poderes conforme á loe datos qu& hemos podido 
reunir.

El ejército inglés de la India está naturalmente di­
vidido en tres clases distintas. Su fuerza principal, con 
gran dotacion de artillería, pues ía proporcion es de 
una pieza por cada 200 hombres, consiste en las tro­
pas que procedentes de laa Islas Britinicas prestan en 
Asia sus serricioe por un tiempo determinado. Consis­
ten éstas en

50 batallones de infantería, de 1.000 plaaas próxi­
mamente.

27 escuadrones de caballería, á 150 caballos.
57 baterías con 342 piezas de campafia.
Total; unos 60.000 hombres.
El armamento de la infantería es del sistema Sni- 

der (Enfield reformado), pues aún no se le ha podido 
dotar del Martini Henry, reglamentario en Europa. La 
caballería usa espada 6 sable en su mayor parte, aun­
que también alguna tiene lanza ó carabina.

Existen además numerosas tropas indígenas, man­
dadas por oficiales ingleses, cuyo efectiyo es el si­
guiente:

137 batallones de infantería.
120 escuadrones de caballería.

8 baterías con 32 piezas.
Total, unos 112.000  hombres.
Por la especial condicion de estas fuerzas, por el 

constante recelo que inspiran al gobierno de la metró­
poli y por su procedencia tan varia, no puede disponer 
de su totalidad ni es prudente confiar en su decisión y 
obediencia; de aquí el ser dirigidas por oficiales ingle­
ses y la escasa dotacion de artillería que tienen: una 
pieza por cada 3.500 hombres. Son, sin embargo, por 
su instrucción sostenida constantemente y por la orga­
nización regular, que tienen, superiores i  las de las 
tribus y países vecinos, contra quienes combaten con 
ventaja, principalmente si sabe aprovechar sus creen­
cias y el ódio profundo é inveterado que siempre exis­
te entre gentes que constantemente han vivido en 
guerra.

Por último, los príncipes tributarios de la empera­
triz de las Indias y  aquellos pueblos que están bajo el 
protectorado inglés tienen obhgacion de auxiliar á 
ésta con sus fuerzas militares. No hay para qué decir 
hasta dónde puede tenerse confianza en estas tropas 
tan heterogéneas, siempre indisciplinadas y mal arma­
das y  organizadas. Su número considerable, superior 
ai de las fuerzas ya menciouadas, ^  pertenecer á los 
territorios fronterizos y sus costumbres guerreras les 
hace importantes por cuanto forman un recinto arma­
do puede decirse alrededor de las posesiones de la In- 
dia, y permiten, si son fieles, distraer las otras fuorzas 
regulares hácia un punto determinado; pero podrán 
también crear gravísimas dificultades ¿  Inglaterra si 
algunas de ellas le son contrarias en una guerra con 
otro país.

El ejército de! Afghajiistan no es tan despreciable 
como vulgarmente se cree, por más que no pueda opo­
nerse sériamente al inglés. Las vicisitudes de una cam- 
paOa son muy varias, el menor accidente tiene gran 
influencia en los resultados y  desde la política de la 
guerra hasta el retraso que puede haber en llevar una 
órden al paso en lugar de hacerlo á galope, todo cam­
bia ia situación de los beligerantes. La misma Ingla­
terra penetró no hace mucho fácilmente en el mismo 
país en que ha penetrado hoy con igual facilidad y  di­
fícilmente pudo salir al cabo de tres afios.

A  Yacub-Khan, hijo del actual Emir, y á la perse­
verancia de éste, ayudado, sin duda, i>or el deseo de la 
Rusia de sobreponerse á la Inglaterra en sus posesio­
nes asiáticas, como llegará á suceder algún dia, se debe 
el estado regular en que se encuentra el ejército dul 
Afghanistan. Con un pequeño cuerpo de 5.000 hom­
bres aguerridos que organizó y  reglamentó Yacub so 
formó el núcleo de las fuerzas qve bien pronto dieron 
á su padre la posesion del trono ambicionado por sus 
hermanos. Kn vista de tal resultado estudió el Emir 
las instituciones militares inglesas, aceptó lo que cre­
yó más adecuado á las costumbres y carácter de sus 
súbditos, é impuso á todos éstos el servicio obligato­
rio. Por medio de oficiales rusos ha perfeccionado la 
instrucción y la artillería, y hoy cuenta con el siguien­
te ejército:

57 regimientos de infantería de 650 plazas.
16 de caballería de 400 caballos.

8000 buenos ginetes irregulares.
6 baterías con 36 piezas de campafla.

Total 45.000 hombres. El armamento de la infan­
tería es, en su mayor parte, el fusil Enfield, y de varios 
sistemas, como el Chasaepot y  Snider, desechados ya 
por los rusos.

Cuenta además el Emir con tropas de príncipes 
aliados que en organización y  condiciones están á la 
misma altura que los auxiliares ingleses.

T E A T R O  R E A L .

Con un lleno completo y escogida concurren­
cia se puso en escena en este teatro la noche de! 
viernes 10 del corriente, la jireciosa é inspirada óper# 
del malogrado Bellini, 7x>s Puritanos.

Sabido es que dicha ópera escrita en París en 1833 
para el Teatro Italiano y cantada por la Grisi, Rubi- 
ni, Tamburini y Lablache con asombroso éxito, debido 
en gran parte á la interpretación de aquellos colosos 
del arte del bel canto, cuya memoria vivirá etemamen 
te; es la ópera del inspirado maestro que ofrece com- 
posieion más completa, formas más desarrolladas, más 
variedad é instrumentación más elegante.

Por estas circunstancias y por ser ópera poco re­
presentada en el clásico coliseo en estos últimos años 
y no siempre cantada eon buen éxito á causa de con­
fiar su interpretación á partes desiguales, habia gran 
curiosidad de ver como salían de su difícil empresa los 
artistas encargados de interpretarla en la presente 
temporada.

Eran estos la sefiora Vitali-Augusti y los Sres. G-a- 
yarre, Pandolfini y Nannetti.

Mucho esperábamos de ellos dadas sus dotes par­
ticulares, pero en realidad el resultado ha excedido á 
nuestras fundadas esperanzas.

Empecemos, pues, por la señora Vitali, encargada 
do !a bellísima y delicada parte de Elvira; la distin­
guida artista mereció aplausos en toda la ópera, que 
cantó con gran maestría, sobresaliendo particularmen­
te en el ¿ria del segundo acto, Ü rendeiemi la speme, 
ó ¡Lascialemi morir! cuyo andante cantó eon gran 
sentimiento y delicadeza, conmoviendo al auditorio que 
la eolmú de aplausos llamándola tres veces al paleo es­
cénico. Al final de la ópera fué también muy aplau­
dida recibiendo una gran ovacion. Felicitamos á la 
concienzuda artista que ha añadido un nuevo triun­
fo á los ya obtenidos en las óperas Linda, Fausto y 
Crispivo e la Gomare.

Él Sr. Gayarre habia sido juzgado en esta ópera en 
la última temporada, conservando el público gratísi­
mas recuerdos de su interpretación. Indudablemente 
la parte do Arturo es la que mejor se acomoda á las 
notables facultades del celebrado tenor español y la 
que canta con más empeño y esmero, no reservándose 
nada en ella y luciendo toda la extensión y  dulzura de 
su hermosa voz, teniendo momentos verdaderamente 
inspirados. La preciosa melodía del primor acto, Kon 
parlar di leí che adoro, di valor nun wss spogliar, la 
cantó con voz clara y vibrante, conmoviendo al espec­
tador y  encaJitándole á ía vez. Eh el concertante, on el 
dúo del acto tercero, y en el final sobre todo, cautivó ai 
público que le aplaudió con gran entusiasmo tribután­
dole justa y merecida ovacion. En suma, el Sr. Ga­
yarre hace un Arturo inmejorable, estando en esta 
ópera á mayor altura que en las demás que hemos te­
nido el gusto de oírle.

El Sr Pandolfini, artista que canta siempre i  con­
ciencia y con entusiasmo las partes de que se encarga, 
cuidando hasta los más insignificantes detalles, dijo 
con excelente estilo el andante de su cavatina; Ah per 
sempre io ti perdei, siendo interrumpida por los bra­
vos y aplaijsos dcl público. En el célebre dúo de bajos 
del segundo acto, que oantó con el 8r. Nannetti, dijo 
admirablebiente una de las cadencias siendo, extraor­
dinariamente aplaudido, teniendo que repetir la cava- 
letta y siendo llamado á la esecíia en unión del citado 
cantante entre atronadores aplausos.

El Sr. Nannetti estuvo acertado y compartió con 
Pandolfini loa aplausos del celebrado dúo.

Los coros regulares. La orquesta bien; sobresa­
liendo el Sr Pont, que se hizo aplaudir con justicia en 
el solo de trompa, ritornello del dúo de bajos.La mise 
en scene algo descuidada.

En resumen: la ópera ha sido cantada como hacia 
muchos años no se habia oido, siendo la que en la pre­
sente temporada ha tenido mejor interpretación.

Felicitamos á los citados artista así com oilos abo­
nados y  demás aficionados al divino arte de la.músies, 
que podrán saborear las deliciosas é inspiradas melo­
días del más bello caiiio del Cisne de Catana.

OOMP-iSlLLO.

CRÓNICA DE ESPECTÁCULOS.

Tres'estrenos han tenido lugar respectivamente 
en estos.dias en los teatros Español, Apolo y la Co­
media.

Kn el primero el Juguete dcl Sr. Martínez Apari­
cio no ha podido pasar do dos ó tres representaciones, 
á pesar de los esfuerzos de la claque, en la noche del 
estreno, para hacer salir al autor, y los de Mariano 
Fernandez, que puso á contribución, para salvar la 
obra, su gfacia, su inventiva y  sus vistosos pantalones. 
Pobre de asunto, con escaso conocimiento de la escena 
y tan trivial en los recursos como en los chistes, debe 
servir de lección á su autor para ensayar sus fuerzas en

obras do más cortas dimensiones antes de arriesgarse á 
escribir comedias en tres actos que, aunque se bauti­
cen con el nombre de juguetes, exigen otras condicio­
nes do las que hasta el presente parece poseer el señor 
Martínez AjKiricio.

El Sr. Cabestany es un autor que camina al revés 
en cuanto al mérito do sus producciones. Tras de E l 
esclavo de su culpa, que le colocó del primer arranque 
entre el número de nuestros buenos escritores dramá­
ticos, vino Grandezas humanas, drama débil y  flojo. 
Pero tras de Grandezas humanas ha venido E l casino, 
obra tan falta de originalidad, escrita con tan escaso 
conocimiento, no ya del eorazon y las pasiones huma­
nas, sino hasta de las prácticas sociales y de los t i^ s  
más vulgares y corrientes, tan amanerada y cándida 
en el juego escénico y tan pobre de versificación, que 
cualquiera la tomaría por temerario ensayo de un 
alumno del Instituto. La ejecución estuvo á la altura 
del drama, si bien es verdad que las ocasiones para lu­
cirse no abundaron. A l caer el telón del teatro de 
Apolo al final del tercer acto, cayó como una losa sobre 
el drama del Sr. CabestMiy, que no ha vuelto i  apare­
cer en los carteles.

En el teatro de !a Comedia se estrenó la noche 
del 11 una del Sr. Ramos Carrion titulada E l noveno 
mandamiento. Un argumento fundado en dos maridos 
que queriendo echarla de calaveras se dedican á la 
conquista de las recíprocas esposas, á quienes no cono­
cen como tales por no haberse visto ambos desde sus 
buenos tiempos úo solteros hasta el dia en que figura 
la acción, y los sustos y apurados trances por que és­
tas, de común acuerdo, les hacen pasar para curarles 
de su ínfulas de Tenorios, es asunto repetidas veces 
sacado al teatro. Pero el Sr. llamos Carrion ha hecho 
olvidar lo manoseado do él con los puñados de sal que 
por toda la obra ha sabido derramar. Su conocimiento 
de los efectos escénicos, lo cómico do las situaciones y 
¡agracia del diálogo mantienen en constante hilaridad 
á los espectadores y hacen olvidar el corte francés de la 
obra, el paralelismo y semejanza de las escenas entre 
sí y lo marcado del peiíl de las figuras, En cuanto á 
la ejecución, creemos que no dejaría descontento al 
autor, como estamos seguros de que satisfizo á la con­
currencia. Bien ensayada y dirigida, se deslizó toda la 
obra sin decaer un momento el interés del juego escé­
nico, y tanto las señoras Tubau y Fernandez como los 
Sres. Mario, Zamacois, Eomea y  Jover, bordaron sus 
papeles. Los dos primeros fueron llamados por el pú­
blico á la mitad de la represenKieion; y respecto del 
Sr. Zamacois debemos añadir que vistió con gran pro­
piedad su personaje. La obra creemos que proporcio­
nará algunas buenas entradas al afortunado coliseo.

V A R IE D A D E S .
PaECIO DK tTNA OBRA MAESTRA, — E l ParaíSO 

perdido,, esc poema que, por confesion de todos los 
críticos, pasa por una de las concepciones más subli­
mes del entendimiento humano, fuó cedida por el au­
tor al editor, mediante una cantidad que—á pesar del 
mayor valor do la moneda en aquella é^ca— puede 
considerarse como verdaderamente irrisoria. Se ha en­
contrado el convenio hecho para esta cesión, cuyo tex­
to auténtico es el siguiente:

cotv jeciia 27 3« €LíhH 9& 1GS7.
»E1 citado caballero Juan Milton, tanto en. con­

sideración á la cantidad de cinco libras esterlinas 
(480 rs.) que le serán entregadas on esta fecha por di­
cho Sr. Symons, impresor, como á algunas otras ven­
tajas que se relatarán en el presente contrato, ha ce­
dido, concedido y  abandonado, y  por la presente, da, 
concede y abandona á dicho Samuel Symons, y á sus 
herederos y derecho habientes, el libro, original m-j- 
nusorito del poema E l Paraíso perdido, ó se» el qne 
quiera el título con que este jwema sea conocido y 
distinguido, así como la totalidad de los beneficios, 
provechos y ventajas que de dio resulten ó puedan ro- 
snlfar. El dicho Milton, por si y por sus herederos ó 
derecho habientes, conviene en abandonar al dicho Sy­
mons y  á sus herederos ó derecho habientes, el disfru­
te definitivo de dichos provechos y la propiedad de 
todas las odicinnes que se puedan hacer, sin quo jamás 
heredero ó derecho habiente alguno del dicho Milton 
pueda repetir eontra dicho Symons. Queda también 
convenido que nunca el dicho Milton consentirá en quo 
Mte poema sea impreso, en todo ó en parte en detri­
mento suyo; en cuya consideración el dicho Symons, 
entregará en manos del dicho Milton, otras cinco libras 
esterlinas en buena moneda inglesa cuando se hayan 
vendido al público mil trescientos ejemplares do dicha 
obra impresa; y al fin de la tercera edición de mil y 
trescientos ejemplares, le entregará otras cinco libras 
esterlinas. Las tres primeras ediciones no pasarán de 
mil y  quinientos ejemplares, y el dicho Symons estará 
pronto á jurar, ante quien corresponda, que no ha he-. 
eho tirar un número mayor de ejemplares; en fé de lo 
cual los interesados han puesto su sello en este docu­
mento, en el di» y a&o arriba racncioDados.

«Firmado, Juan Milton.— Samuel Symons.
■üJuan Fisher, Roberto Oreene, testigos.

T e .s t a íHESTOS c u r io s o s . —  En 1770 nmriú en 
Lóndres un individuo que,' especulando en la Bolsa, 
habia reunido una fortuna de 00.000 libras esterli­
nas (fi.OOO.OOO de francos), y dejó por hei^ero uni­
versal á un primo suyo que no era negociante, pero 
con la singular condicion de obligarse á ir todos los 
dias á la Bolsa y  pemjaneeer allí de dos á tres. Ni el 
tiempo ni los negocios debían impedirle de cumplir 
este deber, excepto únicamente en el caso de enfer­
medad.

El testamento contenia una cláusula prescribiundo 
que si, excepto el caso de impedimento por indisposi­
ción debidamente probada, el heredero omitía cumplir 
con la diaria obligación, ciertas fundaciones ó estable­
cimientos públicos tendrían derecho para reclamar la 
posesion de la herencia.

De ese modo habia querido el testador prostar ho­
menaje á la Bolsa, donde habia hecho toda su fortuna; 
pero este capricho del difunto habia reducido á su he­
redero á una verdadera e.sclavitud. Jamás se atrevía, 
sino los domingos, á salir de Lóndres, porque en esos 
dia.s la Bolsa estaba cerrada.

< ro  he conocido á aquel hombre— dice un viajero 
que refiere el hecho en una descripción delnglaterra pu­
blicada en 1788— y he sido testigo de su gran descon­
tento. No po.lia pensar on hacer el más pequeño viaje 
y constantem. ;. o habia de coordinar todos sus asun­
tos de manera quo no faltase á la hora mareada, por­
que las fundaciones, que tenían interés en que faltase 
á su deber, le hacían vigilar activamente para tratar de 
cogerle en falta. Habitaba en la parte Oeste da Lón­
dres, como á una legua de la Bolsa, & donde iba en co­
che. Entraba, permanecía allí una hora sin hablar pa­
labra con nadie y  volvía á tomar el carruaje. No obs­
tante, hablé con él y no soñaba más que con excuraio- 
nes lejanas ó con descanso continuo durante un dia 
entero. La sujeción á que le habia obligado la cláusula 
del testamento, era para él como un tormento perpé- 
tuo, y sin embargo, desechaba lejos de sí la idea de re­
cobrar la libertad por medio del abandono de una for­
tuna tan penosamente conservada.

U n a  espe c d la cio n  eiNOur-AR,—Durante la guer­
ra civil que debía llevar á Cárlos I de Inglaterra al ca­
dalso, se puso un dia en pública subasta la estátua de 
bronce erieida á dicho monarca en «na de las plazas 
de Lóadrtá, Un cuchillero la ,compró por una cantidad 
relativamente módica, ía hizo retirar al momento y de­
claró que iba á fundirla para hacer de ella mangos de 
cucliillos. Efectivamente, poco tiempo después su tien­
da estaba provista de una prodigiosa Cantidad de cu­
chillos y tenedores eon mango de bronce; nadie jiuso 
en duda que habia realizado su provecto y desde aquel 
momento el almacén estaba siempre atestado de gentes 
de todos los partidos que querían poseer cuchillos y 
otros instrumentos hechos con la estátua del rey de 
Inglaterra. Para los realistas era un recuerdo triste y 
precioso; sus antagonistas los compraban como por 
desprecio, y  lo extraordinario del caso hacia que unos 
y otros acudiesen á casa del cuchillero, quien, aprove­
chándose del entusiasmo de sus compatriotas, multi­
plicó el precio de su mercancía y reunió en muy poco 
tiempo una fortuna considerable.

Sin embargo, el público habia sido engañado; la es­
tátua no fué fundida como di decía, sino enterrada, y 
al advenimiento de Cárlos I I  al trono, fué desenterra­
da y  devuelta al monarca, que la hizo colocar sobre un 
nuevo pedestal, cerca de ^Tiitehall, donde aún sub­
siste.

OBSEltVAClONES lÜETEDKOLÓGiCAS LKL 1 4  üí E N E M .

Temperatura máxima del aire, á la sombra., . 12,7
Idem mínima................................................  2,4

Diferencia........................................ io,3
Idem máxima al sol 1,47 metros de la tierra 19,6
Idem deutro de una esfera de cristal.........  87.0

Diferencia........................................  17,4
Lluvi.T en las 24 últimas horas, m.  ..................... .

ESPECTÁCULOS P A R A  HOY-
TEATRO KEAL.—No hay función.
ESPAÑOL.— Alas ocho y  media.—Tumo 2 °  par. 

—La vida os sueño.— Más y ménos.
ZARZUELA.—A las ocho y  media.—Turno 1."— 

El M illo do hierro.
COMEDIA.—A las ocho 7  media.—Turno 3.®— 

Suma y  s^ue.—Elnoveao mandamiento.—Baile.
APULO.—A las ocho y  media.— Turuo 3.° impar. 

—El nudo gordiano.—Perdido por mil...
VARIEDADES.— A las ocho y media.—Por no 

esplioarse.—Específico moral.—Fuego en San Ginés. 
—No matéis al alcaláe.

ESLAVA.—A las ocho.—Laa orejas del asno.— 
Casi siempre.—Gt^es del oficio.-Baile.

MARTIN”.—A  Los ocho.—El jorobado.—Baile. 
RECREO.—A las oeho y  media.—La familia 

Balsamina.—Robinson.
INFAN TIL-—A  las siete.—Para mujeres España. 

—Belenes.—La rapaciña de Lemus.— Para mujeres 
Eapaña.-^üii cariibio de pasaporte.—Baile.

Imprenta y litografía de L* GüiaHiiD*, Posas, 12, M»<lrid.
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